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La  acción  en  Madrid. —  Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  Jas  del  ador 


ACTO  UNICO 


Despacho  bien  amueblado.  Puertas  laterales  una  al  foro 


ESCENA  PRIMERA 

RAMÓN,  leyendo  un  periódico.  Después  de  una  pequeña  pausa  entra 
MELTTÓN  por  el  foro 

Mel.  Aquí  es  indudablemente.  La  lápida  que  tie- 
ne usted  colocada  en  el  portal  dice  así:  «Ga- 
binete de  medicina  y  cirujía  en  el  piso  prin- 
cipal. Horas  de  consulta  de  cuatro  á  seis.» 
Aquí  es,  no  me  cabe  duda. 

Ram.         Sí,  señor,  aquí  es, 

Mel.         ¿Es  usted  el  doctor?. 

Ram.         Soy  el  ayudante,  pero  es  lo  mismo. 

Mel.         Es  que  vengo  á  matarle. 

Ram.         ¡Ah,  entonces,  no  es  lo  mismo! 

Mel.  ¡Rayos  y  centellas!.. 

Ram.  (Este  hombre  viene  hecho  una  tempestad.) 
Mel.         ¿No  está  el  doctor? 

Ram.  No,  señor,  no  ha  venido  todavía,  tiene  tantas 
visitas... 

Mel.  Pues  entonces  me  siento  y  le  espero,  (se 

sienta.) 

Ram.         ¿Puedo  saber  á  lo  menos  quién  es  usted? 
Mel.  Yo  soy  un  militar  retirado.  Es  decir  un  pa- 

sivo del  ejército. 
Ram.  ¿Y  por  qué  quiere  usted  tan  mal  al  doctor? 
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Mel.  Porque  ha  matado... 

Ram.         ¿A  alguno  de  su  familia? 
Mel.         No  señor,  mis  ilusiones. 
Ram.         ¿Qué  le  hizo  á  usted V 
Mel.  El  amor... 

Ram.         ¿A  usted? 
Mel.         No.  señor.  A  mi  mu  jer. 
Ram.  Menos  mal. 

Mel.  ¿Cómo? 

Ram.  Menos  mal  que-  ha  usted  no  le  ha  ocurrido 
lo  que  á  mí. 

Mel.         ¿Es  usted  otra  víctima  del  doctor? 

Ram.  No,  señor,  no.  Lo  digo  porque  usted  al  fin 
puede  vengarse;  pero  yo  me  quedé  á  la  lu- 
na de  Toledo. 

Mel.  ¿Cómo? 

Ram.  Verá  usted.  Mi  mujer  observó  una  conducta 
tan  mala,  que  la  metí  en  un  convento;  cuan- 
do la  saqué  volvió  á  las  andadas  y  yo  volví 
á  meterla,  y  así  cuatro  veces,  hasta  que  por 
fin  se  escapó. 

Mel.  ¿Del  convento? 

Ram.         No,  señor,  con  un  comisionista  inglés. 

Mel.         ¿Le  dejó  á  usted  familia? 

Ram.         ¿Quién?  ¿El  inglés? 

Mel.         Hombre,  no,  su  mujer  de  usted. 

Ram.  Se  la  llevó  consigo.  Estaba  en  cinta. 

Mel.  ¡Rayos  y  centellas!  Si  á  mí  me  ocurre  una  co- 

sa así,  no  sé  lo  que  hago. 

Ram.         No  queda  más  que  un  recurso. 

Mel.  ¿Cuál? 

Ram.         Tirarse  por  el  viaducto. 

Mel.         ¿Por  qué  no  se  tiró  usted? 

Ram.  Porque  entonces  vivía  yo  en  Toledo,  y  allí 
no  hay  viaducto. 

Mel.  Es  usted  un  cobarde.  Ea,  me  voy.  Ese  hom- 
bre tarda  mucho  en  volver  y  yo  no  puedo 
esperarle.  La  impaciencia  me  hace  estar  in- 
tranquilo y  me  pone  nervioso.  Hasta  luego. 
Volveré.  (Vase  foro.) 
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ESCENA  II 

,  RAMÓN 

Esto  hombre  es  capaz  de  hacer  lo  que  di- 
ce. Le  mata,  vaya  si  mata  al  doctor.  ¿Pero 
quién  había  de  decir,  que  este  don  José  era 
un  Tenorio?  Hacer  el  amor  á  una  mujer  ca- 
sada. Si  es  guapq  menos  mal.  (Mira  en  su  reloj 

la  hora.)  Falta  media  hora  para  la  de  la  con- 
sulta. Aprovecharé  el  tiempo  visitando  á  un 
enfermo  que  vive  cerca.,  (vase  izquierda.) 

ESCENA  III 

LUIS,  en  seguida  JOSÉ  segunda  puerta  derecha 


Luis  Pues  señor,  el  criado  me  dijo  que  aquí  en- 

contraría al  ayudante  del  doctor  y  no  veo  á 
nadie. 

José  Felices. 

Luis  ¡  Ah!  ¿Es  usted  el  ayudante? 

José  Soy  el  doctor. 

Luis  A  usted  vengo  buscando. 

José  Tome  usted  asiento,  (se  sientan.) 

Luis  Gracias. 

José  Usted  dirá... 

Luis  Antes  de  decir  á  usted  el  objeto  de  mi  visita 

quisiera  contar  á  usted...  * 
José  Lo  que  usted  quiera;  en  este  momento  no 

tengo  prisa. 

Luis  Gracias.  Pues  mire  usted;  es  el  caso  que  yo 

tengo  novia. 
José  Y  está  enferma,  vamos. 

Luis  No,  señor.  Su  padre... 

José  Es  el  que  está  enfermo... 

Luis  Tampoco.  Su  padre  es  un  hombre  que  le 

gusta  mucho  hacer  la  oposición. 
José  ¿Al  gobierno? 

Luis  No,  señor.  A  la  familia;  y  porque  sabe  que 

su  hija  me  ama,  él  se  opone!  pero  P]ncarna- 
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ción y  yo  nos  queremos  mucho,  y  malo  será 
que  no  demos  un  buen  golpe. 

José  ¿Al  padre? 

Luis  No,  señor;  en  Madrid. 

José         ¿Piensa  usted  robarla?  • 

Luis  No,  señor;  pienso  robar  á  mi  abuela. 

José         ¿Para  qué? 

Luis  Para  poder  escaparme  con  ella. 

José         ¿C°n  su  abuela? 

Luis  No,  hombre;  con  mi  novia.  (Este  hombre 

parece  tonto.) 
José  (Me  vá  cargando  este  tipo.)  Prosiga  usted. 

Luis  Pues  el  otro  día  me  encontré  en  la  calle  al 


padre  de  mi  novia,  y  cogiéndome  por  la 
solapa,  me  dijo:  «Ya  sabe  usted  que  no 
quiero  que  se  case  con  mi  hija.»  A  lo  que 
yo  contesté:  «Pues  me  casaré  y  tres  más.» 
Al  oír  esto,  el  padre  de  mi  novia  me  azuzó 
un  perro  que  llevaba;  pero  mire  usted  lo  que 
son  las  cosas:  en  vez  de  morderme  á  mí, 
mordió  á  un  caballero  que  en  aquel  instante 
pasó  por  mi  laclo. 

José  Tiene  gracia.  ¿Y  dónde  le  mordió? 

Luis  Pues...  mas  abajo  de  los  ríñones. 

José  ¡Pobre  hombre! 

Luis  No  he  terminado.  Verá  usted.  Cuando  ocu- 

rrió el  lance,  se  armó  un  escándalo  en  la  ca- 
lle, llegó  la  pareja  y  nos  llevó  á  la  delega- 
ción. 

José  Total;  que  ese  caballero  pagó  su  poco  juicio 

de  usted. 

Luis  No,  señor;  el  juicio  lo  pagué  yo,  y  adémás 

tengo  que  pagar  lo  que  importe  la  curación 
del  mordisco. 

José  Tiene  gracia. 

Luis  A  mí  maldita  la  que  me  hace. 

José         ¿Place  mucho  tiempo  de  eso? 

Luis  Unos  ocho  días.  Hasta  ayer  ha  estado  curán- 

dole otro  médico;  pero  ha  caído  enfermo  y 
y  no  puede  continuar  por  ahora... 

José  Sí,  vamos;  ¿y  usted  quiere?... 

Luis  Que  sea  usted  quien  se  encargue  de  hacer 

una  sangría  suelta  á  ese  caballero,  al  del 
mordisco. 
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JOSÉ  ¿Cómo?  (Formalizándose.) 

Luis         Sí,  señor. 

José         Yo  no  puedo  admitir  semejante  proposición. 

Si  viene,  le  curaré. 
Luis  Bien;  le  diré  que  venga.  Hasta  después.  (Hace 

que  se  vá,  y  vuelve.) 

José         Beso  á  usted  su  mano. 

Luis  ¡Ah!  Ya  se  me  olvidaba.  Mi  novia  está  algo 

delicada  y  como  su  madre  me  dijo  ayer  que 
desaba  consultar  con  algún  médico,  la  diré 
que  venga  aquí. 

José  Gracias. 

Luis  Voy  por  ellas.  Hasta  luego,  doctor,  (vase  foixO 

José         Hasta  después. 

ESCENA  IV 

JOSÉ,  ISABEL,  después  SOCORRO 

Isabel  (por  la  primera  derecha.)  ¡Mi  maridito! ..  ¿Estás 
aquí  y  no  me  avisas? 

José  Me  he  quedado  sólo  en  este  mismo  momen- 

to; pero  pensaba..-.  Mas,  calle;  ahora  que  re- 
paro, ¿dónde  vas  tan  elegante?" 

Isabel  A  buscar  á  mi  madre,  como  todas  las  tardes, 
para  dar  una  vueltecita  por  la  Castellana.. 

José  A  lucir  el  talle,  ¿eh? 

Isabel  ¡Bah! 

José  No  seas  tontina;  si  á  mí  no  me  disgusta,  a  L 
contrario.  Me  gusta  que  te  pasees  y  que  le 
luzcas.  Ojalá  pudieras  llevar  en  la  espalda  un 
letrero  que  dijera:  «soy  la  mujer  de  Pepe.» 

Isabel       ¿Para  qué? 

José  Para  que  todos  me  envidiaran,  sol  mío. 

Mira,  antes  de  marcharte  dame  un  abrazo. 
Isabel       ¿Ya  empiezas? 

José  Es  que  ya  van  dos  días  que  te  escapas. 

Isabel       Ya  sabes  la  razón. 
José  Sí;  temes  que  te  descomponga. 

Isabel  Claro. 

José  Vamos,  anda,  (con  ios  brazos  abiertos.) 

Isabel       Siempre  se  te  ocurren  estas  cosas  cuando 

ya  estoy  aviada. 
José  Mujer,  siempre  no.  (se  abrazan.) 
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Isabel  ¡Mimoso! 

José  Monísima. 

Sóc.  (Por  el  foro.)  ¿Señorito? 

José  r.Qné? 

Soc.  Traen  mi  recado  del  piso  segundo. 

José  ¿Qué  ocurre? 

Soc.  Está  de  parto  la  señora. 

Jóse  ¡Ah!  ya  sé  Di  que  ahora  subo. 

Soc.  Está  bien,  (vase  foro.) 

José  (Qué  poco  oportuna  es  esa  criatura  para 
venir  á  este  mundo.)  Hasta  luego,  vida  mía. 

(Vase.— Al  llegar  á  la  puerta  del  foro  se  vuelve,  y  tira 
un  beso  á  Isabel,  y  esta  se  lo  devuelve.) 

Isabel       Hasta  después. 

ESCENA  V 

ISABEL  y  FELIPE,  después 

Isabel  Tengo  un  marido  incomparable.  ¡Cuánto  me 
quiere!  Si  toda  la  vida  es  así,  podré  contar- 
me en  el  número  de  las  mujeres  felices. 
¡Ay!  Dios  lo  quiera,  porque  á  lo  mejor  ocu- 
rre cada  desengaño... 

FEL.  ¿Se  puede?  (Por  el  foro,) 

Isabel  Adelante. 

Fel.  ¿Está  el  doctor? 

Isabel  No,  señor;  en  este  momento  ha  salido. 

Fel.  ¿Es  usted  su  hermana? 

Isabel  Mi  marido  no  tiene  hermanas.  Soy  su  mujer. 

Fel.  ¿Cómo? 

Isabel  Lo  que  usted  oye. 

Fel.  ¿Conque  es  casado? 

Isabel  Ya  lo  vé  usted. 

Fel.  ¿Habrase  visto  pillo?... 

Isabel  Pero,  ¿ocurre  algo? 

Fel.  Señora,  su  marido  usted,  la  engaña. . 

Isabel  ¿Cómo?  ¡Ay!  Cuénteme  usted,  por  Dios,  lo 
que  pasa. 

Fel.  Se  lo  contaré  á  usted.  Una  esposa  debe  co- 
nocer todos  los  secretos  de  su  marido. 

Isabel  Tiene  usted  razón.  Antes  sentémonos,  (lo 

hacen. ) 

Fel„  Hará  cosa  de  un  año,  le  salió  á  mi  mujer 
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una  nube  en  un  ojo;  llamé  á  su  esposo  de 
usted,  á  quien  entonces  no  conocía,  la  visitó 
y  después  de  algún  tiempo  dijo  que  había 
que  operarle,  y  en  efecto... 
¿Le  quitó  la  nube? 

No,  señora;  la  quitó  el  ojo,  dejándola  tuerta 
del  derecho,  que  ahora  lleva  de  cristal. 
¡Horror! 

Pues  mire  usted  lo  que  son  las  cosas:  á  pe- 
sar de  todo,  el  doctor  siguió  siendo  el  ojo 
derecho  de  mi  mujer.  ¿Sabe  usted  por  qué?' 
Lo  ignoro. 

Porque  últimamente  entraba  en  casa  como 

novio  de  mi  hija. 

(¡Infame!) 

Ños  dijo  que  era  soltero,  y  como  en  cierta 
ocasión  le  vi  acompañando  á  una  señora, 
que  por  cierto  no  era  usted,  al  decírselo  me 
contestó  que  era  su  hermana. 
¡Sabe  Dios  quién  sería! 
Yo  nunca  le  hice  caso,  porque  siempre  me 
pareció  un  hombre  malo.  Mi  mujer  en  cam- 
bio... 

¡Indecente!  (Preocupada  por  lo  que  acaba  de  saber 
de  su  marido.) 

¡Señora!... 

Lo  digo  por  mi  esposo 
¡Ah!  Mi  mujer,  en  cambio,  le  creía  el  hom- 
bre mejor  del  mundo,  de  tal  suerte,  que 
cuando  yo  la  decía:  «ese  hombre  es  malo,» 
ella  me  contestaba:  «No  seas  tonto,  Felipe; 
yo  tengo  muy  buen  ojo;»  pero  esto  lo  decía 
señalándose  al  tuerto,  y  es  claro,  así  salió  el 
doctor. 

¿Sigue  yendo  por  su  casa  de  usted? 
Le  diré:  hace  cosa  de  un  mes  que  no  le  ve- 
mos; pero  me  temo  que  vuelva,  y  esto  es  lo 
que  conviene  evitar.  Empezaré  por  traer  á 
usted  unas  cartas  que  mi  hija  tiene  suyas. 
Gracias. 

Además,  usted  me  permitirá  que  yo  le  vea 
para  decirle  lo  que  es  debido.  De  todos  mo- 
dos tengo  que  verle,  pues  necesito  entre- 
garle el  piquillo  de  una  cuenta  que  aún  le 
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debo.  Este  fué  el  objeto  de  mi  visita  de  hoy, 
primera  vez  que  vengo  á  su  casa. 
Isabel       Desde  ahora  téngala  usted  también  como 

Suya.  (Se  levantan.) 

Fel.  ¡Gracias!  ¡Vaya,  con  don  Ricardo  Clarín! 

Isabel       ¿Don  Ricardo? 

Fel.  Sí,  señora;  su  marido. 

Isabel       Mi  marido  no  se  llama  así,  se  llama  José. 

Fel.  Tanto  peor.  Eso  indica  que  á  su  marido  de 

usted  le  guiaban  muy  malas  intenciones, 
puesto  que  se  cambiaba  el  nombre. 

Isabel       ¿Usted  cree?... 

Fel.  Sin  duda  alguna.  Hay  hombres  que  son 

atroces.  En  fin,  no  hablemos  más;  queda- 
mos en  lo  dicho. 

Isabel  No  falte  usted;  le  espero.  Traiga  usted  las 
cartas. 

Fel.  Eso,  sobre  todo.  Hasta  después,  (v  ase  foro.) 

Isabel       Beso  á  usted  la  mano. 


ESCENA  VI 

ISABEL,  después  SOCORRO 


Isabel       ¡Habráse  visto  infame!  Y  parece  un  bendito. 

Fíese  usted  de  las  bondades  de  un  marido 
para  que  luego...  Nb,  hoy  mismo  lo  sabrá  mi 

madre.  (Toca  un  timbre  que  habrá  sobre  la  mesa  de 

despacho.)  Yo  no  tengo  carácter  para  estas 
cosas. 

Soc.  (saliendo  por  el  foro.)  ¿Llamaba  usted? 

Isabel       Sí!  Tráigame  usted  un  sombrero,  (socorro  sale 

por  la  primera  izquierda  y  vuelve  á  la  escena  por  el 

mismo  sitio  en  seguida.)  Yo  que  vivía  tan  confia- 
da y  pensaba  contarme  en  el  número  de  las 
mujeres  honradas  y  felices.  Inicuo,  infame, 
cruel...  eres  un  monstruo. 
Soc.  (Que  entra.)  Señorita,  ¿por  qué? 

ISABEL  ¡Ah!  No  es  á  tí.  (Le  dá  el  sombrero.) 

Soc.  ¿Le  ocurre  á  usted  algo? 

Isabel  Nada.  (Mi  madre  le  arreglará.) 

Soc.  (Aquí  hay  gato  encerrado.) 

Isabel  Ea,  hasta  luego,  (vase  foro.) 
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ESCENA  Vil 

SOCORRO 

Soc.  Pues,  señor,  no  comprendo  una  palabra.  ¿Y 

á  mí  qué?...  Yo  debo  estar  contenta.  En  este 
momento  acabo  de  recibir  esta  carta  por  eL 
correo;  es  de  mi  novio,  el  sargento  de  caba- 
llería más  guapo  de  toda  Jíspaña.  (Rompe  el 
sobre:)  ¿Qué  dirá?  (Lee.)  «  Mi  querida  Socorro: 
Esta  es  la  última  carta  que  te  escribo,  pues 
en  breve  llegaré  á  esa  para  coger  mi  licencia 
y  casarme  contigo.  Te  quiere  tu  Pepe.»  ¡Ay, 
qué  gusto,  viene!...  Estoy  loca  de  alegría. 
¡Bendito  sea  mi  Pepe!  (Besa  la  carta.)  ¡Bendito 
una  y  mil  veces!  Voy  á  contestarle  ahora 

mismo.  (Se  sienta  á  la  mesa  y  guarda  en  el  bolsillo 

la  carta  que  leyó.)  Aquí  hay  todo  lo  necesario. 
Seré  breve  como  él.  (Escribe.  Pausa.)  «Queridí- 
simo Pepe:  Tu  carta  me  ha  llenado  de  gozo. 
Hoy  te  quiero  más  que  nunca.  Te  espera  de 
un  momento  á  otro  tu  Socorro. »  (Dobla  la  carta 

y  la  deja  sobre  la  mesa.)  Calle,  siento  paSOS.  (Se 

asoma  á  la  puerta  del  foro.)  El  ayudante  del  se- 
ñorito. (Va?e  corriendo  por  el  foro.) 

ESCENA  YIII 

RAMÓN,  después  LUIS,  CARMEN  y  ENCARNACIÓN 

Ya  estoy  de  vuelta.  Qué  día  tan  soberbio. 
Me  han  dado  intenciones  de  ir  á  darme  un 
paseo.  Este  tiempo  de  otoño  me  encanta; 
pero  no  hay  más  remedio  que  hacer  el  sacri- 
ficio de  venir  á  cumplir  con  la  dichosa  obli- 
gación. 

(Saliendo  seguido  de  Encarnación  y  Carmen  por  el 

foro.)  Buenas  tardes. 
Felices. 

¿Está  el  doctor? 
Ha  salido. 

¿Tardará  mucho  en  vol  ver? 
Puede  que  no  tarde;  pero  si  quieren  ustedes 


Ram. 


Luis 
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Luis 
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Ram. 
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ahorrarse  la  molestia  de  esperarle,  yo  pueblo 
darles  la  consulta.  Soy  su  ayudante. 
Car.  Corriente.  Usted  me  dirá  lo  que  mi  niña  ne- 

cesita. 

Ram.         ¿Lo  que  la  niña  necesita?  - 
Car.  Sí,  señor,  sí. 

Ram.  Veamos.  ¿Me  dá  usted  su  mano?  (a  Encar- 

nación.) 

Luis  Caballero  la  tengo  yo  pedida.  Soy  su  novio. 

Ram.  Es  para  tomarla  el  pulso. 

LuíS  ¡Ah!  (La  toma  el  pulso  Ramón.) 

Ram.  ¿A  ver  la  lengua?  (Enseña  la  lengua  Encarnación. > 

Car.  ¿Cómo  la  encuentra  usted? 

Ram.  Muy  bonita,  digo,  muy  limpia.  ¿Come  usted 

bien? 

Enc.  En  casa  se  come  regular.  Siempre  comemos 

cocido. 
Car.  ¡Niña! 

Ram.         Quiero  decir  si  tiene  usted  apetito. 
Enc.  No,  señor;  apenas  como. 

Ram.         Esta  niña  necesita  tomar  hierro. 
Luis  ¡Ya  toma,  ya  toma! 

Ram.         Y  darse  buenos  paseos  por  el  campo. 
Car.  Y  de  alimentos,  ¿qué  le  doy? 

Ram.  Cosas  muy  nutritivas,  sobre  todo  carne 
cruda. 

Luis  ¡Ya  toma,  ya  toma! 

Ram.  Y  además,  el  medicamento  que  le  voy  á  re- 
cetar. (Ramón  se  sienta  y  escribe.) 

Enc.  (a  Luís.)  ¿Por  quién  has  conocido  á  este  mó- 

dico? 

Luis  Por  el  perro  de  tu  padre. 

Ram.  Tome  Usted,  Señora.  (Dando  a  Carmen  el  pape]  en 

que  escribió.) 

Car.  Está  bien.  Otro  día  vendré  por  aquí  con  mi 

marido,  pues  le  ha -  salido  un  bulto  debajo 
del  brazo  y  quiero  que  le  registre  usted. 

Ram.  Señora,  yo  no  soy  carabinero. 

Car.  Compréndame  usted;  es  el  caso  que  mi  ma- 

rido siempre  estuvo  muy  delicado;  esta  es 
la  causa  por  la  que  tuvo  que  jubilarse* 

Ram.         ¿Era  empleado? 

Car.  Sí,  señor,  en  Aduanas.  ¡Y  si  viera  usted 

cuánto  hemos  pasado! 
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Ram.  Me  lo  supongo;  la  mar  de  matute. 

(  'ar.  ¡Qué  bromista!...  ¡Ea!  Tiene  usted  su  casa  en 

la  calle  de  la  Aduana,  número  43,  3.°.  ¿Va- 
mos niños? 

Luis  |¡« 

Car.  Buenas  tardes. 

Luis  Buenas  tardes,  (vansc  ios  tres  por  el  foro.) 

Ram.  ¡Qué  mamá,  qué  niña  y  qué  novio!...  ¡Pare- 
cen tres  muñecos  del  pin,  pán,  pún!...  Sobre 
todo  la  mamá;  ¡y  qué  mujer,  Dios  mío! 


ESCENA  IX 

RAMON,  ISABEL,  JULIA;  después  SOCORRO 


Isabel  Felices,  don  Ramón,  j 

JüL.  Buenas  tardes.  ¡Acaloradas. 

Ram.  Muy  buenas,  señoras. 

Isabel  ¿Y  mi  marido? 

Ram.  No  sé;  todavía  no  le  lie  visto. 

Jul.  (No  puedo  contenerme.  Estoy  nerviosa.) 

Ram.  ¿Les  ocurre  á  ustedes  alguna  cosa? 

Jul.  Nada.  Es...  una  desgracia  que  acabamos  de 

presenciar  en  la  calle. 

Ram.  ¡Ab! 

Soc.  (Desde  el  foro.)  Don  Ramón... 

Ram.  ¿Qué  hay? 

Soc.  El  doctor  le  llama  á  usted. 

Ram.  ¿Dónde  está? 

Soc.  Está  de  parto... 

Ram.  ¿Cómo? 

Soc.  Arriba,  en  el  segundo  piso,  (vase.) 

Ram.  ¡Ah,  vamos...  ya  comprendo!...  Señoras,  con 
su  permiso,  (vase.) 


ESCENA  X 


JULIA    é  ISABEL 


Jul. 
Isabel 


Es  preciso  que  te  tranquilices. 

No  puedo,  mamá.  Tú  no  sabes  lo  que  son 

estas  oosas. 
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•Tul.  ¡Vaya  si  lo  sé  (por  desgracia!) 

Isaeel  Tú  y  papá  fuisteis  siempre  muy  felices. 

Jul.  Sí,  hija,  sí.  (En  las  apariencias.) 

Isabel  Tu  marido  no  te  fué  infiel  una  sola  vez. 

Jul.  Tienes  razón.  (¡Me  fué  infiel  muchas  veces!) 


Pero,  en  fin,  todo  puede  arreglarse.  ¿Crees, 
porque  me  vés  tranquila,  que  no  estoy  como 
tú?  Déjate  que  venga,  y  ya  verás  quién  es 
tu  madre.  Soy  peor  que  una  hiena.  Al  fin, 
suegra;  como  diría  tu  marido,  ó  mejor  dicho, 

como  dicen  todos  los  yernos.  (Isabel  se  paseará, 
durante  el  diálogo  anterior.  Ultimamente  se  dirige  á 
la  mesa  de  despacho,  intenta  abrir  los  cajones,  que 
tendrán  echada  la  llave,  y  por  fin  examina  los  papeles 
que  habrá  encima  de  la  mesa.) 

Isabel       Si  yo  pudiera  encontrar  alguna  prueba... 
Jul.  Tranquilízate.  Ya  tendremos  tiempo. 

ISABEL  (Coge  la  carta  que  Socorro  escribió.)  ¡Calle!  Esto  es 

una  carta  para  mi  marido.  No  hay  duda. 
Jul.  ¿A  ver? 

Isabel       «Queridísimo  Pepe.»  La  letra  es  de  mujer... 

en  efecto.  «Te  espera  de  un  momento  á  otro 

tu  Socorro.»  Y  la  fecha  es  de  hoy.  ¡Le  espera! 
Jul.  Luego,  se  ven.  Porque,  no  te  quepa  duda, 

esta  carta  es  de  la  hija  de  ese  caballero  que 

me  has  contado. 
Isabel       Indudable.  ¿De  quién  ha  de  ser? 
Jul.  (¡Lo  mismo  que  mi  Angel,  Dios  le  tenga  en 

gloria!) 

Isabel       ¡Ay,  mamita  mía,  ay,  ay! 

Jul.  No  te  apures,  no  llores.  Todo  se  arreglará.,. 

(Felipe  por  el  foro.) 

Fel.  Ya  estoy  aquí  otra  vez. 

ESCENA  XI 

BICHAS   y  FELIPE 
ISABEL         Llega  USted  á  tiempo.  (Hace  la  presentación  de 

Felipe.)  Mi  madre...  El  caballero  de  quien  te 
hablé. 

Fel.  ¿Decía  usted...? 

Isabel       Que  en  este  momento  acabamos  de  descu- 
brir lo  que  usted  no  puede  imaginarse.* 
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Fel.  ¿Qué  han  descubierto? 

Isabel       Que  su  hija  de  usted  se  vé  con  mi  marido. 

Fel.  ¿Están  ustedes  seguras? 

Jul.  Tenemos  pruebas. 

Fel.  ¿Qué? 

Jul.  Hemos  encontrado  una  carta. 

Fel.  ¿Es  posible,  Dios  santo? 

Jul.  Sin  duda  alguna. 

Fel.  ¿Y  esa  carta? 

ISABEL         Aquí  está.  (Dándole  la  carta  que  leyó.) 

Fel.  (Después  de  examinarla,  y  riendo.)  ¡Já,  já,  já!  Us- 

tedes perdonen  mi  risa;  pero  me  hace  mu- 
cha gracia  el  convencimiento  conque  supu- 
sieron ustedes  que  esta  carta  era  de  mi  hija. 

Isabél        ¿No  es? 

Fel.  No,  señora.  (Afortunadamente!)  Mi  hija  no 

se  llama  Socorro,  se  llama  Inés. 

Jul.  Luego  no  es  una,  son  dos  las  novias  de  ese 

monstruo. 

Isabel       ¿Trae  usted  las  cartas? 

Fel.  Sí,  señora. 

Isabel  Ea,  dejemos  la  conversación,  y  veamos  el 
medio  de  arreglar  este  asunto. 

Fel.  Por  lo  pronto,  las  cartas  de  mi  hija  nos  ser- 

virán de  prueba. 

Isabel  Y  si  este  caballero  hiciera  el  obsequio  de 
quedarse  con  nosotras,  podría  sernos  una 
gran  ayuda. 

Fel.  Estoy  á  la  disposición  de  ustedes. 

Jul.  Gracias. 

Isabel  Muchas  gracias.  Pasemos  á  mi  gabinete;  en 
él  estaremos  mejor. 

Fel.  Corriente.  (Vánse  primera  izquierda.) 


ESCENA  XII 

EL  ENFERMO 

Me  ¡han  dicho  que  el  doctor  está  arriba  y 
que  no  tardará  en  bajar.  Esperaré.  Lo  malo 
es  que  no  puedo  sentarme;  me  mordió  en 
un  sitio,  que  ya,  ya!...  Ménos  mal  que  estoy 
mejor,  pues  antes  no  podía  siquiera  pasear- 
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me;  en  cuanto  tenía  el  menor  roce  con  ln 
herida,  sentíannos  pichacitos,  que  ya,  ya... 
El  caso  es  que  me  han  contad  )  unas  cosas 

de  este  médico.  (Se  |ueda  mirando  un  cuadro  que 
habrá  frente  al  gabinete. x) 

ESCENA  Xlli 

DICHO,  ISABEL,  JULIA  y  FELIPE 

Jul.  Nada,  nada,  le  esperaremos  en  mi  casa,  Allí 

tengo  yo  más  autoridad  y  no  podrá  chillar- 
me; porque  él  tratará  de  disculparse,  (se  dis- 
ponen á  salir  cuando  reparan  en  el  enfermo.) 

¡Calle!  ¿Caballero? 
Enf.  (Unas  señoras.)  Estoy  á  Jos  piés  de  ustedes. 

(Deben  ser  tres  enfermos. Y 
Jul.  ¿Viene  usted  á  la  consulta?  (isabei  toca,  el 

timbre.) 

Enf.  Sí,  señora,  por  desgracia*  (¡Si  estas  señoras 

supieran  algo  de  lo  que  me  han  contado 

del  doctor!) 
Spc.  (Por  ei  foro.)  ¿Llamaban  ustedes? 

Jul.  Cuando  venga  el  doctor  le  dice  usted  "qué 

nos  hemos  marchado  de  esta  casa  para  no 

volver  más. 

Suc.  Está  bien.  (.¿Qué  habrá  sucedido?  Quiera 

Dios  que  se  vayan  pronto  para  coger  mi 
carta.)  (vase.) 

Jul.  Ea,  ¿vamos? 

Enf.  ¿Se  van  ustedes?  Yo  también.  Tengo  enten- 

dido que  este  médico  no  vale  nada. 
Fel.  ¿Le  conoce  usted? 

Enf.  Ño;  pero  al  ir  á  entrar  en  esta  casa,  me  lla- 

mó un  amigo  que  pasaba  por  la  acera  de 
enfrente;  me  preguntó  dónde  iba;  yo  le  dije 
que  venía  aquí;  y  él  me  dijo:  «no  subas,  que 
es  un  médico  muy  malo;»  pero  yo,  creyendo 
que  serían  habladurías  de  mi  amigo,  subí. 
.Mas  ahora  que  veo  la  decisión  de  ustedes, 
comprendo  que  debí  creerle,  y  me  voy  yo 
también.  Creo  que  es  un  doctor  que  tiene  la 
mar  de  líos. 
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Isabel       (¡Qué  vergüenza!) 

Kel.  (¡Este  hombre  es  atroz!) 

Enf.  También  me  dijo  que  la  mujer  del  doctor 

es  una  cualquier  cosa. 
Isabel  ¿Cómo? 

Enf.  Sí,  señora;  me  ha  dicho  que  es  un  matrimo- 

nio en  que  él  tira  por  un  lado,  y  ella  por 
otro. 

Isabel        Eso  es  una  calumnia. 

Jul.  Una  calumnia  tremenda. 

Fél.  ¿Sabe  usted  quiénes  son  estas  señoras? 

Enf.  Lo  ignoro. 

Fel.  Son  la  suegra  y  la  señora  del  doctor. 

Enf.  ¡Plancha!  Ustedes  perdonen;  peroro...  Hay 

tan  malas  lenguas.  Yo  no  creo  nada". 
,  Isabel        (Esto  no  se  puede  sufrir.) 
Fel.  (a  Julia.)  Opino  que  nos  quedemos. 

Jul.  Mejor  será. 

Isabel        Sí,  volvamos  á  mi  gabinete,  (vánso  primera 

izquierda.) 

ESCENA  XIV 

El  ENFERMO  y  MELITÓN 

Enf.  Pues,  señor;  siempre  me  ocurre  lo  mismo... 

¡Tengo  unas  cosas,  que  ya,  ya!...  En  lin,  aqiii 

sobra  Uno.  (Al  tiempo  de  dirigirse  hacia  el  foro,  en- 
tra Melitón.) 

Mel.  Aquí  estoy. 

Enf.  (Y  yo  también.) 

Mel.  (¿Será  el  doctor?)  . 

Enf.  (¿Será  el  doctor?) 

Mel.  No  puede  usted  imaginarse  lo  que  me  alegro 

encontrarle. 

Enf.  Yo  también  me  alegro. 

Mel.  Venía  con  el  propósito  de  pegarle  á  usted 

un  tiro;  pero  he  pensado  que  esto  puede  com- 
prometerme, y  creo  que  mejor  será  hacerle  á 
usted  una  sangría. 

Enf.  ¿Una  sangría? 

Mel.  Sí,  señor;  no  hay  más  remedio. 

Enf.  Pero,  hombre,  por  Dios,  eso  no  es  remedio, 


eso  es  matarme  de  una  vez;  y  lu  que  yo  pre- 
tendo es  salvarme. 

No  hay  salvación  posible,  usted  morirá. 
Pero,  hombre,  ¿quién  le  dice  á  usted  que  en 
esta  ocasión  no  se  equivoca? 
Estoy  muy  diestro.  He  matado  á  muchos  en 
este  mundo,  y  sé  dónde  hay  que  pinchar. 
(Tenía  razón  mi  amigo.)  Pues,  mire  usted: 
yo  no  estoy  por  la  sangría;  guárdese  usted 
su  sistema  para  quien  lo  quiera,  porque  yo 
me  voy. 

Imposible.  De  esta  habitación  no  puede  us- 
ted salir  más  que  conmigo. 
No,  señor.  Yo  salgo  solo. 
Le  digo  á  usted  que  no  puede  ser. 
¿Que  no?  Ahora  lo  verá  usted,  (intenta  salir 

corriendo,  pero  Melitón  le  detiene.) 

¿Dónde  va  usted? 

(¡Qué  empeño!)  Si  yo  no  quiero  quedarme. 

(Cogiendo  al  enfermo  por  un  brazo,  y  haciéndole  sen- 
tar á  viva  fuerza.)  ¡Es  usted  un  cobarde! 

(Quejándose,  al  sentir  el  dolor  de  la  herida.)  ¡Ay,  av! 
¡Es  USted  Un  bárbaro!  (Se  levanta,  y  huye  de  Me- 
litón.) 

¿Cómo?  ¡Va  usté  á  morir! 
¡Socorro!...  ¡Socorro!...  ¡Socorro!... 
(Por  el  foro.)  ¿Quién  me  llama? 

ESCENA.  XV 

DICHOS   y  SOCORRO 

¡El  doctor  me  quiere  matar! 
¿Qué? 

¡El  doctor  es  un  miserable! 
¿Qué  doctor? 

•  Ese.  (Señalándose  mutuamente.) 

¿Cómo?  Si  el  doctor  no  está  en  casa. 
¿Qué? 

(ai  enfermo.)  Pues,  entonces,  ¿quién  es  usted? 
Un  enfermo. 

¡Rayos  y  centellas!...  Podía  usted  haberlo 
dicho. 
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Ehf.  ¡Me  hizo  usted  pasar  un  rato,  que  ya,  ya! 

Mil.  Usted  perdone.  (Maldito  doctor.)  No,  pues 

aquí  le  espero,  (se  sienta.) 

Enf.  (a  socorro,  con  sigilo.)  Le  prevengo  á  usted 

que  ese  hombre,  me  sospecho  que  viene  á 
matar  al  doctor...  (¡De  buena  me  librado!...) 

(Mutis  foro.) 

ESCENA  XVI 

SOCORRO,  MELITÓN  é  ISABEL 
SOC.  (¿Qué  1ÍO  Será  éste?)  (A  Isabel,  que  sale  primera 

izquieida.)  (¡Señorita,  tenga  usted  cuidado, 
porque  ese  hombre  intenta  desafiar  al  doc- 
tor.) 

Isabel       ¿Estás  segura? 
Soc.  Sí. 

Isabel       (¡Ah...  qué  idea!...  ¿Si  será...?)  Caballero...  (a 

Melitón.) 

Mel.  ¡Ah!...  Señora,  estoy  á  su  disposición. 

Isabel  Gracias.  Soy  la  señora  del  doctor,  y  como  no 
está  en  casa...  ¿Puedo  saber  quién  es  usted? 

Mel.  Soy  un  marido  ultrajado. 

Isabel  Comprendo.  (Lo  que  yo  me  imaginé.)  (a  so- 
corro.) Déjanos  solos.  (Evitaré  el  escándalo.) 

(Mutis  Socorro.) 

ESCENA  XVII 

DICHOS,  á  poco  JULIA 

Mel.  ¿Sabe  usted  algo? 

Isabel  Sí,  señor.  Hoy  lo  he  averiguado  todo. 

Mel.  Yo  también  lo  he  averiguado  hoy. 

Isabel  '¿Usted  será  el  esposo  de  Socorro? 

Mel.  So,  señora.  Mi  mujer  se  llama  Segunda. 

Isabel  Entonces... 

Mel.  Eso  es  c-ue  usted  es  la  tercera. 

JlJL.  (Por  la  primera  izquierda.)  1^0,  Señor.  Eli  este 

matrimonio  mi  hija  no  tiene  más  participa- 
ción que  la  de  un  veinticinco  por  ciento. 
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Mel.  Esto  merece  un  castigo,  y  yo  estoy  decidido 

á  tomarme  la  venganza  por  mi  propia  mano. 

Jul.  ¿Qué  piensa  usted  hacer? 

Mel.  Por  la  ofensa  que  es,  ya  puede  usted  imagi- 

narse cuáles  son  mis  intenciones. 

Jul.  Me  las  supongo.  (De  Miura.) 

ESCENA  XVIII 

DICHOS,  JOSÉ  por  el  foro 

JOSÉ  (a  Isabel.)  ¡HoJa! 

Jíjl.  (  Cayó  en  las  astas  del  toro.) 

José  (a  Julia.)  ¿Usted  también  por  aquí? 

Jul.  Sí,  .yerno,  sí. 

Mel.  (Este  es.  Lo  tomaré  con  calma.) 

José  Servidor...  (a  Mentón.) 

Mel.  ¿No  me  conoce  usted? 

José  (¿Quién  será?) 

Jul.  (¡Dios  mío,  que  vá  á  pasar  aquí!) 

Isabel  (¡Ay,  mamita!) 

Jul.  (Calla,  conviene  prevenirle.) 

Mel.  ¿Me  conoce  usted,  si  ó  no? 

Jul.  (Ten  cuidado,  que  viene  muy  rabioso.)  (a 

José.) 

José  (¡Ah,  vamos!)  (i  Mentón.)  (Será  el  del  mordis- 

co.) Ya  sé  quién  es  usted. 
Mel.  (Mi  mujer  le  habrá  enseñado  mi  retrato.) 

José         Tiene  usted  mas  miedo  que  vergüenza, 
Mel.  .  ¿Cómo? 

José  Eso  le  ha  ocurrido  á  usted  por  descuidado. 

Mel.  ;Este  hombre  se  burla.) 

José  ¿Le  habrá  escocido  á  usted  mucho? 

Mel.  Basta  ya.  Estamos  perdiendo  el  tiempo. 

José  (Pero  qué  aprensivo.)  Pase  usted  á  esa  habi- 

tación, allí  tengo  todo  lo  necesario. 

Mel.  No,  señor;  estas  cosas  en  el  campo. 

José  Pero,  hombre,  por  Dios,  en  el  campo  puede 

usted  coger  una  pulmonía, 

Mel.  Se  acabó.  Aquí  mismo,  (se  quita  el  sobretodo.) 

José  Como  usted  quiera,  (a  Isabel  y  Julia.)  Retíren- 

se ustedes 

"KL       Imposible,  yo  no  me  voy  de  aquí. 
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Jul.  Ni  yo. 

José  Ustedes  no  pueden  ni  deben  de  presenciar 

estas  cosas  ¿Están  ustedes  locas?  ¿Saben  de 
lo  que  se  trata? 

Mel.  Sí,  señor,  yo  se  lo  he  dicho. 

JOSÉ  Ya  Ven  UStedeS.  (A  Julia  é  Isabel.) 

Isabel  Comprenderás  que  es  muy  natural  que  nos 
quedemos,  precisamente  porque  lo  hemos 
visto. 

JOSÉ  ¡Horror!  ¿Es  posible?  (Encarándose  con  Melitón.) 

Isabel        Y  tan  posible.  Toma.  Así.  sabrás  que  estoy 

enterada  de  todos  tUS  líOS.   (Dándole  la  carta 
que  escribió  Socorro.) 
JOSÉ  (Después  de  leerla  para  sí.)  ¿Esta  carta  de  quién 

es? 

Isabel        Tú  lo  sabrás.  La  encontré  sobre  tu  mesa. 

Mel.  Ea,  ya  estoy  dispuesto.  Saque  usted  pisto- 

las, sables,  lo  que  usted  quiera. 

José  Hombre,  usted  está  loco.  Vayase  usted  á 

Leganés. 

Mel.  ¿Cómo  que  loco?  Tiemble  usted.  Soy  el  es- 

poso de  Segunda. 

José  Por  muchos  años.  ¿Qué  más? 

Mel.  No  le  sirven  á  usted  los  disimulos,  tengo 

pruebas. 

José  Vengan. 

Mel.         Tome  usted  esta  tarjeta  que  encontré  sobre 

SU  costurero.  (Le  da  una  tarjeta.) 

José  No  tiene  fecha.  (Lee.)  «Queridísima  Segunda: 

espérame  donde  siempre.  Te  quiere  tu  Ri- 
cardo Clarín,  doctor  en  medí 'v  ina.  ,  (se  ríe.) 
¡Já,  já  já! 

ESCENA  XIX 

DICHOS  y  FELIPE 

Fel.  El  mismo. 

José  Ya  está  comprendido,  amigo  mío.  El  dueño 

de  esta  tarjera,  ó  sea  el  doctor  Clarín,  vivió 
en  esta  casa  antes  que  yo. 

Isab.  En  efecto,  sólo  hace  ocho  días  que  habita- 

mos en  este  cuarto. 
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Mel.  ¿Y  el  doctor  Clarín? 

José  ¡Sabe  Dios  dónde  estará! 

Mel.  Me  lucí. 

ISAB.  ¿Y  esa  carta?  (A  José,  por  la  de  Socorro.) 

José  Ahora  veremos.  (Llamando.)  ¡Ramón!  ¡Socorro! 

Ram.         Presente.  (El  militar.)  (por  Mentón.) 

ESCENA  FINAL 

DICHOS  RAMÓN,  luego  SOCORRO  y  después  EL  ENFERMO 

José  (a  Ramón.)  ¿Sabe  usted  quién  lia  traído  esta 

carta? 
Ram.         No  lo  sé. 
Soc.  ¿Llaman  ustedes? 

José  ¿Quién  ha  traído  esta  carta? 

Soc.  Es  mía.  La  escribí  yo  para  mi  novio  y  se 

me  perdió. 

José  Otra  vez  escriba  usted  en  el  fogón.  (Tira  la 

carta.) 

Enf.         ¿Se  puede? 
José  ¿Quién  es  usted? 

Enf.  El  del  mordisco. 

José  Adelante. 

Ram.         Este  tiene  la  culpa  de  todo.  (Dándole  un  punta- 
pié en  la  parte  dolorida.) 

Enf.  (Quejándose.)  ¡Ay!  ¡ay!  Me  ha  hecho  usted  ver 

el  hocico  del  perro. 

José  ¿Viene  usted  á  curarse? 

Enk.  Vengo  á  otra  cosa,  doctor: 

Ahí  fuera  espera  un  señor 
que  le  quiere  consultar. 
Afirma  ser  el  autor. 

José  Señores,  ¿puede  pasar? 


TELÓN 


